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RESUMEN

En Chile, el Marco Nacional de Cualificaciones para 
la Educación Superior, define 5 niveles de cualifi-
cación, teniendo en cuenta algunas brechas for-
mativas que se dan en el acceso y egreso de la 
Licenciatura en Trabajo Social, la presente investiga-
ción tiene como objetivo: diseñar una propuesta de 
competencias genéricas de egreso para el nivel de 
Licenciatura en Trabajo Social, que sirvan de base 
para el diseño de planes y programas formativos 
garantes de un egresado preparado para desempe-
ñarse de manera efectiva ante los retos socio pro-
fesionales que enfrentará. Para ello se realizó una 
revisión documental que permitió establecer una sis-
tematización epistemológica de los conceptos cen-
trales y sus relaciones. Los resultados evidenciaron 
la diversidad y variedad de ofertas para la formación 
en trabajo social, revelándose un sistema integrado 
de competencias: crítica, epistémica, informacional, 
comunicativa, interventiva y ética que pueden con-
tribuir a continuar mejorando la calidad educativa 
de la educación superior chilena. Finalmente, estos 
aspectos abren un espacio para nuevos debates, 
sobre modelos educativos, enfoques de formación 
disciplinar y estrategias de redisciplinamiento, a fin 
de contar con herramientas para enfrentar los de-
safíos actuales y futuros del trabajo social chileno e 
internacional.
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ABSTRACT

In Chile, the National Framework of Qualifications for 
Higher Education, defines 5 levels of qualification, 
taking into account some training gaps that occur in 
the access and graduation of the Bachelor of Social 
Work, the present investigation has as objective: to 
design a proposal of generic graduate competen-
cies for the Bachelor of Social Work level, which ser-
ve as a basis for the design of training plans and 
programs that guarantee a graduate prepared to 
perform effectively in the face of the socio-profes-
sional challenges that he or she will face. For this, 
a documentary review was carried out that allowed 
establishing an epistemological systematization of 
the central concepts and their relationships. The re-
sults evidenced the diversity and variety of offers for 
training in social work, revealing an integrated sys-
tem of competencies: critical, epistemic, informatio-
nal, communicative, interventional, and ethical that 
can contribute to continue improving the educational 
quality of Chilean higher education. Finally, these as-
pects open a space for new debates on educational 
models, disciplinary training approaches and re-dis-
cipline strategies, to have tools to face the current 
and future challenges of Chilean and international 
social work.
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INTRODUCCIÓN

En Chile el Marco Nacional de Cualificaciones para la 
Educación Superior “define 5 niveles de cualificación, 
que organizan los ciclos formativos, dado la complejidad 
de los conocimientos, habilidades y competencias, que 
pueden ser desarrolladas por la vía formal, informal y no 
formal” (Chile. Ministerio de Educación, 2016, p. 18). A 
partir de estos 5 niveles se ofrecen 7 certificaciones (tabla 
1).

Tabla 1. Niveles y Certificaciones del Marco Nacional de 
Cualificaciones para la Educación Superior. 

Nivel Certificaciones

Nivel 1 Bachiller y Técnico de Nivel Superior

Nivel 2 Profesional de Aplicación

Nivel 3 Licenciatura y Profesional Avanzado

Nivel 4 Magíster

Nivel 5 Doctorado

Fuente: Chile. Ministerio de Educación (2016).

Aunque a partir del nivel 3 las certificaciones son exclu-
sivamente entregadas por universidades, en contraste, 
las certificaciones de los niveles 1 (Bachiller y Técnico de 
Nivel Superior) y 2 (Profesional de Aplicación), también 
son entregadas por instituciones no universitarias; sin em-
bargo, los egresados del nivel 2 son recibidos por las uni-
versidades para que cursen los niveles superiores, pero 
no siempre esta transición ocurre con la calidad que se 
espera, pues muchas veces los egresados del nivel 2 no 
arriban a la universidad con un anclaje de competencias 
que le permita incorporar las nuevas competencias para 
un desempeño profesional exitoso; pero esto no sucede 
solo con los que provienen de centros no universitarios, 
sino que también de los provenientes de universidades, 
de ahí la necesidad de realizar propuestas que permi-
tan un emparejamiento y que al final todos los egresados, 
cualquiera que sea su formación de origen pueda alcan-
zar los logros esperados. 

La Licenciatura en Trabajo Social no está exenta de estas 
contradicciones por lo que para cubrir esta brecha que 
se da en la articulación y transición entre los niveles 2 y 
3, se necesita un plan de formación desde la universidad 
por lo que el presente trabajo tiene como objetivo diseñar 
una propuesta de competencias genéricas y disciplinares 
de egreso para el nivel de Licenciatura en Trabajo Social, 
teniendo en cuenta que su anclaje permitirá una nivela-
ción oportuna de los estudiantes procedentes de distintas 
formaciones. 

Mucho se ha escrito sobre las competencias, definicio-
nes, clasificaciones, dimensiones y otros temas afines. Lo 

mismo ha ocurrido con los métodos y estrategias sobre 
cómo deben ser desarrolladas en los procesos formati-
vos. En este trabajo se pretende propiciar una vincula-
ción concreta de las competencias genéricas desde su 
implicación en las diferentes disciplinas en el nivel de 
Licenciatura en Trabajo Social en Chile.

Las universidades junto con ser, por excelencia, el espa-
cio donde se debe producir conocimiento, en su devenir 
histórico se le ha conferido un rol social. Por tanto, las 
competencias a desarrollar en ellas, es un tema de re-
levancia que es preciso determinar, evaluar y acreditar 
(Herrera, 2004). Es clave definir perfiles de egreso que 
declaren las competencias en términos amplios, incluidas 
las llamadas genéricas. Aun cuando se expresa cierto 
consenso en que las competencias tienen un base cogni-
tivo intelectual, es claro que ninguna de ellas, se pueden 
pretender o simular. 

Para el presente análisis, se utilizará la clasificación de 
Irigoin, quien clasifica las competencias en básicas, 
asociadas a la lecto-escritura y el razonamiento crítico, 
genéricas o transversales que son reconocidas como 
necesarias para el mundo del trabajo y las especificas 
o técnicas, propias de una actividad laboral especifica 
(Herrera, 2004).

El mismo autor expresa la complejidad de evaluar las 
competencias y garantizar su desarrollo. Por ejemplo, 
no se ha resuelto cómo formar profesionales de Trabajo 
Social y a la vez preparar personas que se desempeñen 
exitosamente en un mercado laboral altamente competiti-
vo. Debido a ello, es pertinente establecer estándares de 
desempeño en el que converjan al menos tres dimensio-
nes: saber hacer, poder hacer y querer hacer (Herrera, 
2004). Para la definición de las competencias genéricas 
se afirma que están condicionadas por el campo o área 
disciplinar en que se exhiben y que para el caso de traba-
jo social a nivel de licenciatura deben engranar la teoría y 
la práctica en un mismo proceso comunicativo, argumen-
tativo y decisional.

En España, en el libro Blanco del Título de Grado en 
Trabajo Social, se expone el resultado del trabajo colabo-
rativo de una red de universidades españolas, cuyo ob-
jetivo fue realizar estudios y supuestos prácticos para el 
diseño del Título de Grado adaptado al Espacio Europeo 
de Educación Superior (España. Agencia Nacional de 
Evaluación de la Calidad y Acreditación, 2004). El texto 
define, entre otras, las competencias genéricas de egre-
so. Es a saber: capacidad de análisis y síntesis; de or-
ganización y planificación; comunicación oral y escrita; 
gestión de la información; resolución de problemas; toma 
de decisiones; razonamiento crítico; compromiso ético; 
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aprendizaje autónomo; creatividad; iniciativa y espíritu 
emprendedor; motivación por la calidad.

Por su parte, Castañeda & Salamé (2007), en el con-
texto de la experiencia Construcción Colectiva de Perfil 
Profesional en Trabajo Social, establecieron que las com-
petencias genéricas asociadas a la formación universi-
taria orientan el desarrollo de la carrera con una actitud 
de búsqueda permanente hacia la excelencia profesio-
nal, tomando decisiones en un mercado laboral incierto, a 
partir de la experiencia e intereses, valorando los propios 
emprendimientos, la innovación y la creatividad.

En la misma línea, pero en una actualización y compa-
ración con otras disciplinas, Gómez (2010), se refiere a 
las competencias del trabajo social, como aquellas aso-
ciadas a: interactuar con personas, familias, grupos, or-
ganizaciones y comunidades para conseguir cambios, 
promocionar el desarrollo y mejorar las condiciones de 
vida; desarrollar y mantener las relaciones; trabajar con 
el sistema cliente para prevenir las situaciones de crisis 
y enfrentar problemas y conflictos; realizar seguimiento, 
revisar, y evaluar; evitar la dependencia y finalizar la rela-
ción de forma adecuada; intervenir para ayudar a tomar 
decisiones bien fundamentadas

A fin de establecer, desempeños esperados, la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE), ha sugerido desarrollar un marco 
de cualificaciones como instrumento que favorezca el 
reconocimiento, desarrollo y clasificación de los conoci-
mientos, habilidades y competencias de las personas a 
lo largo de un ciclo formativo de varios niveles, como evi-
dencias de un conjunto de resultados de aprendizaje ge-
nerales, o las denominadas cualificaciones (Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económico, 2019).

Chile diseñó un marco nacional de cualificaciones para 
la educación superior, desarrollado por la División de 
Educación Superior (Chile. Ministerio de Educación, 
2016). Su objetivo fue establecer un sistema coheren-
te, transparente y legible de las certificaciones para la 
educación superior, que permita el aprendizaje a lo lar-
go de la vida y el reconocimiento de aprendizajes pre-
vios (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico, 2019).

El Marco Nacional de Cualificaciones de Chile, se en-
cuentra constituido por los siguientes componentes: nive-
les, certificaciones, dimensiones, descriptores y volumen 
de aprendizaje. Respecto de las certificaciones formales 
que componen cada nivel e institución de obtención, se 
expone que Licenciatura corresponde exclusivamente a 
las universidades, de acuerdo con la ley 20054 (Biblioteca 
del Congreso Nacional de Chile, 2005).

Es así como dentro de la oferta programática de algunas 
universidades chilenas, están disponibles programas de 
licenciatura para profesionales egresados de instituciones 
que no entregan el grado académico, entre ellos: Trabajo 
Social, Educación Parvularia, Educación Diferencial, 
Educación General Básica; Enseñanza Media, entre otros. 

El informe del Centro Interuniversitario de Desarrollo en 
Chile (2016), establece que las sociedades iberoamerica-
nas demandan de la educación superior, la formación de 
profesionales competentes capaces de gestionar el co-
nocimiento más avanzado de cada profesión, es decir, es 
esperable que los egresados, alcancen el grado de licen-
ciado, a fin de ser partícipes de la comunidad científica, 
en la producción de nuevo conocimiento y la innovación.

Sumado a lo anterior, un plan de formación debe com-
prometer respuestas innovadoras a problemas sociales 
emergentes, nuevos espacios de práctica, investigación 
del ejercicio profesional independiente, trabajo social ru-
ral y conocimientos indígenas, estrategias de supervisión 
y colocación laboral, educación de campo y en la indus-
tria (Zuchowski et al., 2009).

En Chile, producto del aumento en la matrícula y la di-
versificación de la oferta académica, se han generado 
importantes cambios en la arquitectura del sistema for-
mativo. Se ha detectado una baja legibilidad de los títulos 
y grados, ejemplo de ello son las diferentes formas para 
referirse a una misma profesión y respecto de estos con 
o sin grado de académico de licenciatura. Asimismo, no 
existe una articulación real entre la formación de un insti-
tuto profesional y la universitaria. 

Sin una definición clara sobre la duración de la carrera, 
dependiendo si es o no con el grado académico inclui-
do, se evidencian importantes brechas en la calidad de 
las carreras y programas. El marco nacional de cualifi-
caciones de Chile, antes mencionado, tiene como foco 
el mejoramiento de la calidad del Sistema de Educación 
Superior, debido a ello se declaran las cualificaciones 
más exigentes y pertinentes para cada certificación de-
terminando la duración de éstas, en base a créditos para 
cada nivel (Chile. Ministerio de Educación, 2016). 

Para efectos de este análisis se tiene en cuenta que las 
cualificaciones contienen: conocimientos, habilidades 
y competencias, pues así se encuentran declaradas en 
el marco cualificaciones (Chile. Ministerio de Educación, 
2016). Se enfatizará en las competencias del nivel de li-
cenciatura y específicamente en aquellas que se catego-
rizan como genéricas. 

El proyecto Tuning como espacio de reflexión sobre 
la educación superior ha definido las competencias 
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genéricas, independientes del área de estudio, como re-
sultados de aprendizaje, más allá de la formación para el 
empleo y deben ser consideradas como parte del desa-
rrollo de la persona capaz de asumir responsabilidades 
sociales (Bravo, 2007).

En el análisis comparado a nivel de importancia, las 
competencias destacadas son: capacidad de análisis y 
síntesis; capacidad de aprender; habilidad para resolver 
problemas; capacidad de aplicar el conocimiento; ca-
pacidad de adaptarse a situaciones nuevas; preocupa-
ción por la calidad; destrezas para manejar la informa-
ción y capacidad de trabajar autónomamente y en grupo 
(Bravo, 2007).

Las competencias genéricas provienen de una clasifica-
ción mayor, las denominadas competencias profesiona-
les. Se encuentran asociadas a comportamientos intelec-
tuales superiores, como el pensamiento crítico, el análisis 
y la resolución de problemas. A nivel de desempeño 
son aplicables en distintos contextos y complejidades. 
Conjugan la capacidad de trabajo autónomo y trabajo 
en equipo, gestión de recursos y desarrollo de procesos 
complejos. El desarrollo de las competencias genéricas 
debe darse en contexto de la disciplina científica y profe-
sión a la que alude. 

Siguiendo con la descripción, aun cuando, tienen un 
carácter nominativo común a distintas áreas del conoci-
miento, es clave mantenerlas enraizadas a las particula-
ridades de una disciplina, por cuanto fortalecen la identi-
dad profesional. Cabe indicar que es responsabilidad de 
la formación universitaria distinguir entre competencias 
genéricas iniciales y avanzadas.

Respecto de la descripción y categorización de las com-
petencias genéricas, surgen importantes interrogantes, 
entre ellas: ¿cuáles son las competencias genéricas dis-
tintivas del trabajo social?, ¿cómo es posible anclarlas a 
un programa de licenciatura posterior a una titulación?, y 
¿Cómo es posible garantizar las competencias de egre-
so?, dicho de otro modo ¿cómo es posible garantizar 
competencias de egreso a nivel de licenciatura, en pro-
ceso formativos discontinuos? 

De acuerdo con lo antes expuesto, se ha formulado el si-
guiente objetivo general: Describir la competencia gené-
rica disciplinar, que permita anclar la formación de base 
proporcionada por una institución de educación superior, 
no universitaria, y aquellas que se deben desarrollar en el 
nivel de licenciatura. 

Jones (2009), se refiere a las competencias genéricas 
enraizadas a las disciplinas. Las competencias genéri-
cas no se desarrollan aisladas del ejercicio práctico de 

la disciplina sino más bien sobre éstas. La idea central 
es poner al centro del desarrollo de competencias gené-
ricas, la matriz epistemológica disciplinar, se trata del “re 
disciplinamiento de las competencias genéricas”.

Las competencias genéricas no son independientes del 
contexto en que se desarrollan, deben estar moldeadas 
por la epistemología disciplinaria en la que se conceptua-
lizan y enseñan. La autora se dedica a demostrarlo exa-
minado su importancia en la configuración de habilida-
des y competencias genéricas. En el estudio revisado, las 
competencias analizadas corresponden a: pensamiento 
crítico y análisis, resolución de problemas y comunica-
ción (Jones, 2009).

Realizada la investigación bibliográfica, es posible afir-
mar que los atributos genéricos: pensamiento crítico, 
resolución de problemas y comunicación, están escasa-
mente interconectados, en los procesos formativos pre-
vios al nivel de licenciatura. Así mismo, se sostiene que la 
epistemología disciplinaria, no es estática, sino más bien 
fluida, dinámica y multifacética (Jones, 2009), respecto 
de esta última característica se entiende que disciplina 
e interdisciplinariedad coexisten en el espacio formativo 
universitario. 

Las competencias genéricas deben instalarse en estre-
chos vínculos con la matriz disciplinar y deben quedar 
plasmadas en los planes de estudio de los programas 
académicos. Para el grado académico de licenciatura, el 
pensamiento crítico está influenciado por el conocimiento 
de la disciplina, por el corpus de conceptos, el estado 
de los datos/información que se analiza, cómo se evalúa/
critica la evidencia y los supuestos y valores relacionados 
con la toma de decisiones. 

Tanto el pensamiento crítico como la resolución de pro-
blemas son las competencias genéricas más importan-
tes, incorporando las habilidades de análisis y síntesis. 
Tal como se expresa en los resultados de aprendizaje de 
los descriptores curriculares y perfiles de egreso de las 
ofertas programáticas. Es así como la comunicación, es 
la que más se aparta de la cultura disciplinar, acercán-
dose a un desarrollo básico, no incorporado formalmente 
en los descriptores (programas de asignaturas). No obs-
tante, es posible relevar esta competencia relacionándola 
con el pensamiento crítico y a la resolución de problemas, 
ubicándose a nivel de comunicación especializada, pro-
pia de un experto. Tal es así que la resolución de pro-
blemas se expresa como una manifestación práctica del 
pensamiento crítico, comunicado ya sea como un resulta-
do práctico o como una recomendación.

Profundizando en el pensamiento crítico, es posible de-
terminar que implica argumentación y transformación, 



348  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 18 | Número 86 | Mayo - Junio | 2022

abarca las relaciones sociales y las prácticas discursivas. 
Todo de lo cual, existe escaso desarrollo, por cuanto toda 
disciplina tiene un alto componente de interdisciplinarie-
dad, lo que desafía la identidad profesional y disciplinaria. 

En este mismo sentido se debe comprender que las com-
petencias genéricas son prácticas sociales. Por lo tanto, 
es relevante considerar las estrategias de los formadores 
para desarrollar prácticas basadas en la evidencia, gene-
rando comportamientos, actitudes y prácticas, desde el 
ejemplo y la especialización. Para esto se sugiere un re-
planteamiento de las competencias genéricas enraizadas 
en las disciplinas, considerando que dicha competencia 
es la disciplina misma en acción. 

Con esto se sugiere el uso del pensamiento crítico para la 
resolución de problemas, es decir la aplicación del cono-
cimiento a problemas teóricos o prácticos y la expresión 
organizada de dicho abordaje, como parte integral del 
discurso de la disciplina y, por tanto, fundamentales para 
la producción de conocimiento. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El método corresponde a una investigación documental, 
que recoge información de diversas fuentes, específi-
camente artículos científicos y documentos normativos; 
estos últimos con un énfasis especial en el contexto edu-
cativo chileno. La literatura da cuerpo y estructura a la 
producción del trabajo de gabinete, garantizando la com-
prensión del objeto de estudio. La investigación docu-
mental es un método apropiado para la sistematización 
teórica en tanto favorece la búsqueda, interpretación crí-
tica y reflexión del estado de la cuestión. 

La presente investigación documental, comprende instru-
mentos técnico-metodológicos del ámbito de la educa-
ción, específicamente educación superior y formación de 
competencias. Se accedió a los materiales, por medio de 
bases de datos en línea, empleando los siguientes térmi-
nos de búsqueda: licenciatura, formación, educación su-
perior, grado académico, competencias. Se obtuvo una 
cantidad de recursos que favorecieron la comprensión de 
los conceptos asociados y la arquitectura de los procesos 
formativos, en relación con la formación de competencias 
y el Marco Nacional de Cualificaciones de Chile (Chile. 
Ministerio de Educación, 2016).

Se trata de una investigación cualitativa, de alcance des-
criptivo, secuencial. En la primera etapa se realizó una 
revisión conceptual de términos de búsqueda y luego se 
procedió de describir y vincular las cualificaciones decla-
radas en el marco nacional de cualificaciones de Chile 
con las competencias genéricas asociadas a la disci-
plina, en el contexto específico del nivel de licenciatura 

en trabajo social. Finalmente, se presenta una matriz de 
competencias grafica el anclaje de la formación de base 
con aquella del grado académico.

Para efectos de análisis, se procedió a realizar una lectura 
crítica basada en la investigación de la literatura. Luego 
se seleccionaron los textos más atingentes, priorizando 
en aquellos que se vincularan con la formación en trabajo 
social y se acerquen a la realidad educativa de Chile y 
Latinoamérica (se evidencia escasa literatura especifica 
en estos contextos y en español). Se incluyeron los textos 
más actualizados y provenientes de fuentes de informa-
ción de calidad. Se excluyeron aquellas versiones previas 
que no se encuentran vigentes y cuya calidad pueda ser 
dudosa por caducidad de la información.

Los resultados se presentan organizados como un lista-
do de competencias disciplinares que permitirían graficar 
una adecuación entre la formación de base con las com-
petencias genéricas de egreso a nivel de licenciatura en 
trabajo social, como una expresión de nivel avanzado. 

Cabe mencionar, que tal como lo expone el Consejo de 
Educación en Trabajo Social (2015), las competencias se 
exhiben en forma complementaria entre ellas. Enfatizando 
que el trabajador social debe demostrar un comporta-
miento ético avizorando el impacto de la práctica en el 
marco de la toma de decisiones, aplicando el pensamien-
to crítico, tanto en la práctica, como en la investigación, la 
política y el uso de la tecnología. 

La discusión se fundamenta en la diversidad de siste-
mas formativos, certificaciones y competencias respecto 
de trabajo social en general y el nivel de licenciatura en 
particular. Un debate no menor, si la literatura evidencia 
nuevas conceptualizaciones y tendencias en educación 
superior que demandan adecuaciones a los espacios so-
ciolaborales y fortalecimiento de la identidad profesional 
y las fronteras disciplinares. 

Sobre la identidad profesional, la revisión de literatura 
arrojó importantes hallazgos, en cuanto a la construcción 
de esta, sobre la base de las competencias genéricas, 
las características y valores personales. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las competencias genéricas, que expresan una ade-
cuación entre las competencias desarrolladas en la for-
mación de base y aquellas se deben exhibir al egreso, 
han sido definidas como transversales para las distintas 
disciplinas y se clasifican en: instrumentales, asociadas 
a lo cognitivo; interpersonales o habilidades sociales; sis-
témicas, relacionadas con sistemas globales (De Armas, 
Sabater, & Cabezas, 2015). Son éstas las que se some-
terán a un proceso de redisciplinamiento para alinearlas 
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con la experiencia profesional, a fin de garantizar efectivi-
dad en la compleja tarea de la toma de decisiones éticas 
y colaborativas, entre trabajador social y cliente. 

El redisciplinamiento de las competencias genéricas, en 
el grado de licenciatura favorece la adecuación de com-
petencias desarrolladas en la formación de base, cuyo 
contenido teórico y conceptual adhiere a ellas, muchas 
veces declaradas y pocas veces verificadas como prác-
tica educativa. Se guarda la convicción de aportar a un 
proceso formativo continuo, Lo anterior por medio del 
desarrollo de la Competencias Genéricas Disciplinares, 
cuyas dimensiones adoptan la siguiente nomenclatura: 

a.	 Competencia epistémica: implica el uso del pensa-
miento crítico, para responder a interrogantes sobre 
el cómo se conoce y cómo se interviene. Se recurre 
a lo planteado por Deroncele (2020), en cuanto a que 
esta competencia se relaciona con la reflexión críti-
ca, sobre el alcance de la investigación, la naturaleza 
del objeto de estudio, el problema científico, los ob-
jetivos, etc. Considera la diversidad paradigmática y 
espacios interdisciplinares, a fin de decidir sobre el 
más efectivo, para investigar de objetos cada vez más 
complejos. Se trata de la capacidad de comprender 
la diversidad paradigmática, los diferentes filtros del 
pensamiento y contar con la disposición de dialogar 
reflexivamente desde el análisis de la realidad, para 
determinar cursos de acción.

Esta competencia ejercita el pensamiento crítico, a partir 
del análisis y desarrollo de investigaciones efectivas y úti-
les. Es una ventaja competitiva, para quienes entienden 
y pueden articular el valor de diferentes paradigmas, por 
cuanto se asocia a habilidades para escribir propuestas, 
entrevistar con éxito, conseguir posiciones, trabajar en 
equipo, convertirse en personas activas, reflexivas, pro-
positivas, (Monroe, Adams, & Greenaway, 2019 citados 
en Deroncele, 2020). Los egresados del nivel de licen-
ciatura, en su rol de investigadores se verán desafiados 
a gestionar información científica, lo cual implica desarro-
llar la competencia epistémica que finalmente será la mo-
vilizadora de la práctica. La reflexión crítica es una com-
petencia clave para la integración de la teoría, la práctica 
y la investigación (Deroncele, 2020)

b.	 Gestión de la información y competencia discursiva: 
requiere la realización de revisiones sistemáticas de 
la literatura, que constituyen el insumo básico para 
la recopilación de evidencias científicas (Deroncele, 
2020). Los egresados de licenciatura deben darse a la 
búsqueda de artículos de interés, para luego analizar-
los críticamente, comparar y valorar evidencias. 

La competencia discursiva, complementa la gestión del 
conocimiento: el pensamiento crítico, las decisiones ba-
sadas en la evidencia, hay que comunicarlas. Lo anterior, 

se logra con habilidades que garanticen la búsqueda 
de información de calidad, en fuentes debidamente va-
loradas, para luego realizar análisis, síntesis y proponer 
nuevas ideas de investigación y el abordaje de la inter-
vención. Contrariamente a lo que se suele creer, estas 
competencias no son exclusivas de científicos o acadé-
micos, pues son altamente transferibles a los contextos 
sociolaborales en tanto se asocia a habilidades de lectura 
y escritura, a nivel especializado. 

c.	 Resolución de problemas desde la ética y de respon-
sabilidad social: implica resolver problemas y tomar 
decisiones en el contexto de la sociedad del conoci-
miento. La práctica basada en la evidencia sustenta 
la toma de decisiones en la investigación científica 
como medio por para aplicar los hallazgos y resulta-
dos en la intervención, y con ello contribuir al diseño 
de prácticas efectivas y políticas públicas. Con el pro-
pósito de impactar positivamente en el abordaje de las 
problemáticas es necesario vincular la investigación 
con procesos de desarrollo económico, productivos y 
educativos. 

Las demandas del mundo globalizado y las exigencias 
por mejorar la calidad de vida deben responderse, desde 
la relación entre investigación, productividad y educación. 
La resolución de problemas con énfasis en la responsa-
bilidad ha enfrentado importantes obstáculos, debido a 
la escasa formación en ciencia y tecnología, finanzas y la 
posibilidad de aplicaciones productivas de innovaciones 
e investigaciones, en el campo de las ciencias sociales y 
otras disciplinas como la educación (Fajardo, 2001, cita-
do por Falla, 2009). 

No es fácil cumplir con los objetivos de la universidad 
y asumir la responsabilidad social de contribuir a la ge-
neración de conocimientos, específicamente, para dar 
respuesta a la satisfacción de las necesidades socioe-
conómicas y el desarrollo de capacidades para la inno-
vación. Así mismo, el espacio universitario, pocas veces 
se ha transformado en un laboratorio para la formación 
en competencias tanto ciudadanas, como las de profe-
sionales solidarios, partícipes y protagonistas de la so-
ciedad. Tampoco ha sido fácil, promover la calidad como 
imperativo ético, el uso de criterios de efectividad e inno-
vación, la tolerancia a la diversidad, no solo movidos por 
la novedad, si no que reconociendo y comprendiendo al 
otro, promoviendo el respeto mutuo. La cultura disciplinar 
debe ser el fundamento de la acción/resolución ética y 
responsable.

En los espacios sociolaborales se deben exhibir entre 
otras habilidades: capacidad de aplicar y explicar co-
nocimientos específicos en términos comprensibles en 
contextos multidisciplinarios; capacidad para expresar 
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juicios, opiniones, crítica y argumentos debidamente fun-
dados en comprensión de sus complejidades; habilidad 
para comunicarse, ante audiencias especializadas y no 
especializadas, libre de sesgos y ambigüedades; habili-
dad para validar y resituar la investigación, desde prác-
ticas disciplinares, aportando a ampliar el conocimiento 
teórico y práctico; capacidad de consolidar un texto oral 
y escrito en base a revisiones sistemáticas de la literatura.

Las competencias genéricas disciplinares, antes expues-
tas favorecen el anclaje de procesos formativos disconti-
nuos y tiene la particularidad de proporcionar un espacio 
común donde convergen las competencias de base y 
se transite a las competencias de egreso declaradas y 
esperadas para el nivel de licenciatura. A continuación, 
se presenta el resultado del análisis que da cuenta del 
anclaje de competencias genéricas y disciplinares, como 
sugerencia para diseñar planes de formación (Tabla 2).

Tabla 2. Matriz de Competencias Genéricas Disciplinares.

Competencias 
Genéricas

Anclaje 
De 

Competen-
cias

Competencias Disciplinares

Competencia Crítica:
Actitud crítica, creativa 
y proactiva.
Conocimientos y 
habilidades sobre el 
devenir ontológico de 
la persona, identifican-
do tendencias, regula-
ridades y pronóstico. 
Razonamiento lógico, 
toma de decisiones y 
resolución de proble-
mas en y desde situa-
ciones profesionales
Uso de juicio crítico 
sobre la intervención: 
el proceso y los resul-
tados concretos.

Competencia Epistémica:

Reflexión crítica sobre el objeto 
de ciencia y el objeto de la 
profesión

Comprensión de la diversidad 
paradigmática desde la que 
opera el trabajador social

Indagación crítica basada en 
evidencia científica

Proposición de ideas innovado-
ras para la práctica profesional 
a partir del análisis casuístico. 

Competencia 
Informacional: 
Explicación de la 
intervención con sus-
tento metodológico, 
axiológico, praxeoló-
gico, epistemológico y 
ontológico. 
Predecir y anticipar, 
pronosticar

Competencia Comunicativa:

Recopilar, valorar, analizar y 
comparar evidencias, con cri-
terios de efectividad, eficiencia, 
utilidad. 

Comunicación científica 
transferible: lectura y escritura, 
a nivel especializado.

Competencia 
Interventiva:
Conocimientos y habi-
lidades para el diag-
nóstico situacional.
Conocimientos y habi-
lidades para el diseño 
de intervenciones y 
su aplicación en la 
realidad

Competencia Ética:

Demostrar cultura disciplinar: 
fundamento de la acción/reso-
lución ética y responsable.

Un importante hallazgo es la relación de las competen-
cias genéricas y la identidad profesional como base para 
la práctica del trabajo social, relevante y efectiva. Se des-
taca la importancia de la formación universitaria, para 
el desarrollo de competencias que nutren la identidad 
profesional, entre ellas, las ya mencionadas: habilidades 
de negociación con “otros” para la toma de decisiones 
éticas. Entendiendo que la identidad profesional, está 
en constante construcción y está mediado por las expe-
riencias profesionales, potencial reflexivo y contextos de 
intervención. Así mismo, se sustenta en la formación teó-
rica y práctica, considerando la formación de base y la 
integración de valores, ética y habilidades para reforzar 
la efectividad y legitimidad de la práctica social Pullen, 
Marchand, & Créte (2015).

En Inglaterra, Reino Unido, Estados Unidos, China, por 
nombrar algunos países, se viene dando el debate so-
bre el título de trabajo social, las certificaciones, años de 
duración y competencias profesionales. Chile no es la 
excepción, más aún cuando trabajo social ha enfrentado 
procesos como la Reconceptualización, el cierre de pro-
gramas y cátedras en algunas universidades y la pérdida 
temporal del rango universitario. En este contexto y con 
escasa literatura actualizada (y en español) respecto de 
la arquitectura de los sistemas formativos, los modelos 
educativos, entiéndase formación de competencias y for-
mación en competencias, resulta interesante desarrollar 
una revisión bibliográfica para detectar alternativas, opor-
tunidades y desafíos en educación superior. 

El estudio permitió detectar brechas entre las propues-
tas de procesos formativos y lo expresado en la literatura, 
manteniendo los resguardos de que los sistemas educa-
tivos se articulan de distinto modo a nivel internacional. 
Siendo el Libro Blanco, un referente para muchos países, 
expresa una distancia casi insalvable con la realidad lo-
cal, en lo que respecta a trabajo social (España. Agencia 
Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, 
2004).

Revisar los planes de formación es imperioso, toda vez 
que urge dar respuestas a los desafíos que enfrentan las 
instituciones de educación superior, entre ellos: proble-
mas sociales emergentes, nuevos campos de práctica, 
colocaciones laborales complejas y la competetividad en 
los servicios sociales (Zuchowski et al., 2019).

Chile cuenta con institutos profesionales que dictan la 
carrera profesional, con un fuerte componente técnico, 
pero no están autorizados a entregar el grado académi-
co, limitando el tránsito, de los egresados, hacia el logro 
de competencias avanzadas. Sin embargo, las universi-
dades que ofrecen programas de licenciatura, “suponen” 
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que los estudiantes cuentan con las competencias bá-
sicas, genéricas y especificas propias de trabajo social, 
para sobre ello, anclar la formación a nivel de licenciatura 
y responsabilizarse de las competencias de egreso, con 
un alto desarrollo disciplinar. 

La tensión entre la formación de base y la promesa for-
mativa de nivel universitario obliga a parafrasear la infor-
mación circulante, inconexa y descontextualizada, y pro-
poner una competencia profesional que logre ensamblar 
teoría y práctica, intervención e investigación y que dé 
respuesta a los principios fundamentales de trabajo so-
cial como profesión y disciplina.

Contar con un matriz, que exprese el anclaje, brinda una 
oportunidad a los programas de licenciatura de favore-
cer la articulación de las competencias obtenidas en su 
proceso de formación profesional en un nivel técnico pro-
fesional no universitario, con aquellas que la universidad 
compromete para otorgar grados académicos, en conso-
nancia con la Ley 20054 como marco regulatorio del ran-
go universitario (Biblioteca del Congreso Nacional, 2005). 

La Fundación Chile (2017), ha establecido que las cuali-
ficaciones contienen: conocimientos, habilidades cogniti-
vas, habilidades técnicas, habilidades comunicacionales 
y competencias, ética y responsabilidad. Al respecto, se 
debe transparentar que el marco nacional de cualifica-
ciones está diseñado desde la formación técnico profe-
sional, no obstante, incluye las certificaciones correspon-
dientes a los niveles superiores. 

Reconociendo la distancia de sesgo que puede evocar 
la visión de la educación técnico profesional, se produce 
una alternativa de desarrollo de competencias, con la que 
se guarda la convicción de cubrir la brecha existente en-
tre la formación de base de los profesionales egresados 
de centros de formación técnica e institutos profesiona-
les y los objetivos declarados para el nivel de licenciatura 
(Fundación Chile, 2017).

El desafío es generar consenso, respecto del anclaje de 
competencias genéricas y sus dimensiones: epistémica, 
discursiva y ética. Éstas deben ser sometidas a prueba 
en los espacios universitarios y cotejar los resultados de 
aprendizaje, con los perfiles de egreso de cada progra-
ma de formación para el nivel de licenciatura de trabajo 
social (Biblioteca Nacional, 2016).

Las competencias genéricas, cumplen también la fun-
ción de incorporar la relación con sistemas globales De 
Armas, Sabater, & Cabezas (2015), particularmente, en 
lo referido a alinearlas con la experiencia profesional, y 
la toma de decisiones responsable y ética, incorporando 
las visiones tanto del trabajador social como del cliente. 
Lo que se debe incorporar en la práctica profesional, en 
el contexto de servicios sociales acotados y recursos 
limitados.

Un hallazgo importante es la construcción de identidad 
profesional sustentada en las competencias genéricas, 
las experiencias profesionales y los contextos institucio-
nales. La literatura expone que la ética profesional del tra-
bajo social requiere una práctica basada en la investiga-
ción y una investigación basada en la práctica, lo anterior 
particularmente crítico en la formación de licenciatura, en 
que los trabajadores sociales no se identifican como in-
vestigadores. Lo anterior, es contradictorio con los obje-
tivos y propósitos de la formación en licenciatura, por lo 
que se sugiere fomentar el compromiso de investigación 
de los estudiantes (Kishor et al., 2022).

En complemento con lo anterior, reforzar la idea de la 
formación en la competencia ética, desde un enfoque 
comunicativo, en cuanto capacidad de los trabajadores 
sociales para elaborar argumentos universales y a priori, 
para acordar normas y principios de convivencia, tenien-
do a la persona como centro de todo diálogo argumenta-
tivo (Aguayo & Marchant, 2020).

El desafío es fortalecer la profesión y disciplina del traba-
jo social, incorporando prácticas basadas en la eviden-
cia, validando por medio de juicios de expertos, méto-
do Delphy, réplicas de experiencias. Se sugiere explorar 
distintos contextos educacionales, campos disciplinares, 
arquitecturas de sistemas de educación, entre otros. Lo 
anterior, con el propósito de ratificar la importancia de 
las competencias genéricas, tal como lo expone el infor-
me Tuning y relevar otras pertinentes, contextualizadas 
y consecuentes con el acelerado ritmo de cambio de la 
sociedad. 

CONCLUSIONES

El estudio, tiene su origen en una sistematización teóri-
ca que permitió verificar que la educación superior, en 
todos los países adscritos a la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (y en todas las 
realidades sociales), debe garantizar la formación de pro-
fesionales competentes, capaces de gestionar el conoci-
miento más avanzado de cada profesión (desarrollo epis-
temológico). El egresado de un programa de licenciatura 
debe contar con un desarrollo disciplinar que facilite su 
participación en la comunidad científica, en la producción 
de nuevo conocimiento y la innovación.

Para estos fines se determinaron las siguientes pregun-
tas de investigación: ¿cuáles son las competencias ge-
néricas distintivas del trabajo social?, ¿cómo es posible 
anclarlas a un programa de licenciatura posterior a una 
titulación?, y ¿cómo es posible garantizar las competen-
cias de egreso?, dicho de otro modo ¿cómo es posible 
garantizar competencias de egreso a nivel de licenciatu-
ra, en procesos formativos discontinuos? La respuesta se 
encuentra en el redisciplinamiento de las competencias 
genéricas para el anclaje del desarrollo de competencias 
genéricas disciplinares a nivel avanzado como una ex-
presión del perfil de egreso. 
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Este proceso tiene particularidad de proporcionar un 
espacio común donde converjan las competencias de 
base y se transite a las competencias declaradas y es-
peradas para el nivel de licenciatura. Las competencias 
integradas: crítica, epistémica, informacional, comunica-
tiva, Interventiva y ética, pueden contribuir a desarrollar 
a cabalidad los componentes de las cualificaciones del 
marco nacional de cualificaciones de Chile. 

A nivel de la licenciatura existe un contexto común donde 
se tiene tiempo y espacio para desarrollar competencias 
profesionales en el trabajador social para responder a las 
tendencias actuales con un desempeño más contextuali-
zado desde una democratización de la educación, es por 
ello que es justamente el nivel de licenciatura el escenario 
propicio para desarrollar un plan de formación que permi-
ta cubrir las brechas existentes. 

Finalmente, con esto se abre espacio para nuevos de-
bates, sobre modelos educativos, enfoques de formación 
disciplinar y estrategias de redisciplinamiento, a fin de 
contar con herramientas para enfrentar los desafíos ac-
tuales y futuros del trabajo social chileno e internacional.
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